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Explicación códices (Amoxtli)

Oscar Ochoa Flores(ENAH)
José Luis Valencia González (ENAH)

	 Cuando el homo sapiens cruzó del viejo al nuevo continente 
Anahuac-Tawantinzuyú, hoy América, se prolongó la gran aventura 
migratoria de todas las especies vivientes de nuestro planeta, el 
humano no cesaba en transitar por los enormes edenes que iba 
descubriendo, dejando huellas y claras evidencias en ese peregrinar. 
Su capacidad creadora transformaría los ecosistemas para que lo 
mimaran, lo alimentaran y protegieran, pero la naturaleza humana lo 
obligó a continuar buscando nuevos senderos a pesar de los peligros. 
Poco a poco, el ser humano aprendió a narrar sus impresiones en los 
grandes lienzos de piedra, donde podemos contemplar las distintas 
cosmovisiones, cosmopercepciones del mundo.

El continuum cultural con su dinamismo propició las 
concentraciones en grandes urbes, en donde se generaron 
magnánimos saberes en la región denominada Mesoamérica, 
que evolucionó por 45 siglos hasta su interrupción por la 
invasión española. En este amplio territorio, floreció una de las 
tecnologías más importantes de la humanidad, la escritura, con sus 
peculiaridades, como fueron los amoxtin1, narraciones visuales 
llenas de cronotopos distintos, de contenidos míticos, históricos.

A principios del siglo XVI arribaron misioneros cristianos junto 
con los soldados españoles, quienes se encargaron de estigmatizar los 

1 El término amoxtli se equipara con el de libro (amoxtin es el plural=libros) que más tarde lo 
transformarán como códice, con el cual se conocerán los manuscritos mesoamericanos.



amoxtin por considerarlos demoniacos, contra la evangelización, por lo 
que fueron a la hoguera; una destrucción del saber, un epistemicidio 
considerado como uno de los genocidios culturales más atroces de la 
historia, muy pocos amoxtin precuauhtémicos2 lograron sobrevivir. 

Afortunadamente, hubo clérigos que se interesaron por descubrir 
y entender las culturas recién descubiertas y solicitaron a los escritores 
originarios que reelaboraran sus libros sagrados, por lo que algunos 
amoxtin perdidos durante la época colonial cobraron vida, aunque ya 
contaminados por la mirada de los peninsulares. Por lo mismo, los 
investigadores que quieren analizarlos deben rastrear sus iconografías 
que previamente ya habían sido acuñadas en las piedras, cerámica, 
madera, cuernos y otros materiales que soportaron el desgaste natural 
del medio, y las imágenes se conservaron casi intactas.

Los interesados por estudiar el origen y la historia de la escritura 
mundial se han encontrado con serias dificultades para clasificar el 
estilo utilizado en Mesoamérica, los más progresistas han dejado 
de lado el empeño por considerar que la evolución de la escritura 
está restringida a un solo camino: pictografía→lexigrafía→alfabeto, 
éste último ya como el uso de signos que representan los fonemas 
del habla, o sea, la escritura eurocéntrica. Sin embargo, hay una 
ramificación de origen que no encaja en tal taxonomía lineal, nominada 
semasiografía, el arte primitivo se encaja en este tipo, al igual que las 
ideografías. Desafortunadamente, la categoría desdibujó sus fronteras, 
comenzó con un intento de acceder a las imágenes desde su extensión 
semántica, ahora ya incluye lenguajes artificiales, como la música o 
el álgebra. 

2 Categoría decolonizadora en lugar de prehispánica, que ahora recobra realce por los 500 años de 
la caída de la ciudad de la Mexico-Tenochtitlan.



Las características de la escritura bosquejada en los amoxtin 
rebasan el reduccionismo intencionalmente impuesto, es necesario 
crear una nueva categoría para facilitar mejor el estudio de los 
amoxtli, cuando más que su escritura visual admite diferentes 
niveles de complejidad, sus iconografías pueden involucrar iconos, 
símbolos, alegorías, o en general, tropos retóricos y de construcciones 
gramaticales con difrasismos, tan comunes en Mesoamérica. Una 
opción podría ser clasificar su escritura como semiográfica. De 
cualquier forma, los maravillosos amoxtin han funcionado como 
dispositivos de representación descriptiva y como depósitos 
mnemotécnicos, puesto que han servido a la memoria de la cultura y 
a la inteligencia colectiva del pueblo mexicano como fortaleza para su 
resistencia contra las perturbaciones culturales. Es un hecho que desde 
la época colonial la estrategia de defensa de los sabios mexicanos fue 
la de asumir que los signos ancestrales sufrieran cambios en el plano 
de la expresión, pero no en el plano del contenido, derivado por una 
dialógica de los procesos transculturales que se han dado, desde 
el encontronazo de dos semiosferas con semióticas inintelegibles 
entre ellas.

Las culturas ancestrales consagraban a los profesionales 
escribanos o tlacuilos por ser los dueños de la ‘tinta negra y roja’, 
difrasismo para asignarle al conocimiento la cualidad cromática, 
obtenida de los recursos naturales como la hematita, el hongo del 
nopal o de la grana cochinilla, que servían para ilustrar el papel amate, 
elaborado de la corteza de un árbol. El difrasismo tiene también 
la intención de conectar la amplia gama de colores, con la de los 
distintos conocimientos. Por otro lado, los amoxtin más atractivos 
son los que fueron hechos en forma de biombos, pero hay otros más, 



como los mapas con los que se atiende los aspectos histórico-jurídico-
económicos, o los herbolarios para la cuestión medicinal. De los 
primeros, el Borgia, Borbónico, Fejérvàry-mayer, Magliabecchi y más, 
fueron los preferidos para estudiar los asuntos teológicos y mágicos, 
con los que se calculaba la cuenta de los destinos. Gracias a sus lecturas 
podemos analizar los textos de la Piedra del Sol: en su interior se 
aprecian 20 signos calendáricos, cada uno representando una puerta 
al universo, es decir, al multiverso. Al mismo tiempo se hace la 
decodificación del textopoyético de los ‘cuatro soles’ que sucedieron 
antes del nuestro, el quinto sol, nahui ollin o cuatro movimiento. 
A su vez, en la iconografía central, holísticamente observable, está 
el mitopoético de la venida del sexto sol. Este es un texto que está 
registrado a lo largo de toda la historia mesoamericana, nombrado 
genéricamente como quincunce, forma simbólica, cuyo registro viene 
desde los olmecas, aparece por todas las culturas mesoamericanas, 
con los mayas y Teotihuacan entre ellas, en el vientre de la Virgen de 
Guadalupe, y en la ‘santa forma’ elaborada durante el ritual sagrado 
de la velación de la Danza Conchera en la actualidad, es decir, es un 
texto-símbolo que tiene un peregrinar de 5000 años.

Como el quincunce hay otros cronotopos más que tienen la 
función netamente mnemotécnica, pero todos ellos solamente se 
pueden comprender desde una perspectiva espacio-temporal no 
discreta, pues son transdimensionales y diacrónicos-paradigmáticos, 
una perspectiva ajena a nuestra práctica lectora actual que es 
unidireccional. Cuando se logre penetrar en la profundidad de esos 
cronotopos, seguramente se abrirán nuevos senderos para desentrañar 
la realidad compleja de formas netamente insospechadas.



Descripción Códice Xolotl, Lámina 1 

El Códice Xolotl, cuya primera lámina sirve de fondo para la 
portada de esta serie, es un manuscrito pictográfico de la tradición 
mesoamericana resguardado por la Biblioteca Nacional de París. Este 
documento contempla cuatrocientos años de historia en la Región 
Acolhua y sus ciudades Texcoco, Huexotla, Cohuatepec, Cohuatilinchan, 
además de la ciudad mexica de Tenochtitlan. 

El códice relata la genealogía de los señores que gobernaron 
Texcoco, desde la llegada de Xolotl hasta el más célebre de sus 
sucesores: Nopaltzin, Tlotzin, Quinatzin, Techotlalatzin, Ixtlilxochitl y 
Nezahualcóyotl. El registro genealógico y geográfico abarca de 1068 a 
1429 y fue utilizado por Fernando de Alva Ixtlilxóchitl como una de 
sus fuentes para redactar la “Historia de la nación chichimeca”. Una 
hipótesis sugiere que el original se extravió a mediados del siglo XVI y 
una copia es la que llega hasta nuestros días. 

La lámina 1 relata la entrada del Señor Xolotl y sus seguidores 
chichimecas que exploran el Valle y se relacionan con los refugiados 
de Tula (Tollan), cuyas ruinas abandonadas conocieron en su llegada 
a la Cuenca del Valle de México. Además, narra el paso de Xolotl por 



Mizquiahuala y su giro hacia Actopan, para después llegar adonde 
había cuevas. Esta lámina del códice señala lugares importantes en la 
migración chichimeca como Tula, los cerros de Zempoallan, Oztotepec, 
Tecpatepec, Quauhiacatl; cuevas que habitaron en su peregrinar 
como las de Oztoticpac, Tepetlaoztoc, Tzinacanoztoc, Techachalco, 
Oztotlitectlacoyan, Tlalanoztoc; ciudades como Teotihuacan, 
Culhuacan, entre otras. Es un relato de la migración chichimeca por 
estos lugares, deambulando por campos, vestidos de pieles y zacate, 
guarecidos en las grutas y cuevas. 

En términos geográficos e históricos, aparecen en la parte superior 
derecha El lago de Chalco, seguido del Lago de Xochimilco; el 
principal cuerpo de agua simboliza al Lago de Texcoco, y el delgado 
brazo de agua extendido a la izquierda es la Laguna de San Cristóbal. 
En el extremo contrario está el Lago de Xaltocan, el cual rodea al 
pueblo del mismo nombre. Más adelante hay una pequeña salida que 
representa al Lago de Zumpango.
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